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22.0OO m' sin muras ni vigilante de seguridad
La Colonia San Vicente Ferrer de Burjassot,

fundada en 1922, ocupa una superficie de 22.000
metros cuadrarlos. Tiene a gala rio estar circunda-
da por altos muros de alambradas ni tener vigi-
lante de seguridad a la puerta, sólo un conserje.

El deporte, clave para el recreo y la salud
La práctica riel deporte se considera clave en

la Colonia. Cada día, los internos pasan unas dos
horas en las pistas polideportivas del centro. Es
una forma de recreo que permite quemar energía
V romper con la vida sedentaria que llevan.

Habitaciones con seguridad reforzada
'-• Las habitaciones de la Colonia son espartanas:
cama, mesilla y dos estantes. En el módulo de ré-
gimen cerrado, las puertas de las habitaciones
tienen una pequeña ventana que permite a los
educadores vigilar la estancia desde fuera.

Un joven ecuatoriano, en su habitación del centro de reeducación de la Colonia San Vicente Ferrer de Burjassot.

REEDUCACIÓN
Jóvenes conflictivos
en busca de una
nueva oportunidad
*• Ésta es la historia de 72 adolescentes que un día se creyeron los reyes
de la calle, de la casa y de su pandilla. Robaron, se metieron en peleas,
maltrataron a sus padres, cometieron abusos sexuales o violaron. E! juez
los mandó al reformatorio y perdieron su libertad. Ahora, unos
educadores intentan cambiar sus hábitos para lograr la reinserción. Así
pasan los días y ven el futuro los internos de la Colonia San Vicente
Ferrer, el centro de reeducación más grande de la Comuniíat Valenciana.

Paco Cerda
BURMSSOT
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• Óscartiene ift años, es novillero
y sueña con tomar la alternativa.
Pablo, de la misma edad, pretende
enrolarseen el Ejército. Ya Alexan-
der, cié origen rumano, ie gustaría
hacer algo grande en el fútbol. Sus
nombres —como todos los que si-
guen— son ficticios. Pero lo que sí
es real, crudamente cierto, es que
sus proyectos de vida se han min-
eado. Tras pegarleasumadreaquel
'¿3 de agostoy pasar una noche mi -
bon able de calabozos y policías,
Osear acabó en el reformatorio
para no sabe cuánto tiempo. A l'a-
blo, laspeleas y los robos le han cos-
tado nueve meses de internamien-
to, y todavía le quedan cinco juicios
pendientes. Alexander sí que tiene
clara su condena: lleva unañoy tres
meses sin salir a la calley todavía le
restan algo más de tres años entre
las paredes del centro de reforma.
Es cu!pable de violaciones,

I.os tres chavales son internos
del centro de reeducación juvenil
l.ii Colunia San Vicente h'erriT de

Una evaluación diaria alos chavales
El director. José Miguel Bello, se enorgullece

que los educadores evalúen a diario a los chaval
con notas de O a 10 según su comportamiento y
evolución en las aulas. Una buena nota se tradti'
en más permisos ús salida o premios.

tfurjassot, el más grande, amiguo v
emblemático reformatorio de la
Comunitat Valenciana. Han acaba
do allí, como sus otros 69 cumpa
ñeros, por orden de un juez. Un nía
gistrado que, previa denuncia, de-
cidió poner mus orden y autoridad
en sus vidas. Que consideró que
nunoiestardeparamodelarlaper
sonalidad. Y para ello, para cam
hiar, residen en La Colonia.

til centro está dividido en seis
grupos autónomos. Uno de chicas;
dos de adolescentes de i sáldanos;
Otros dos de jóvenes de i f ia i K ; y e l
módulo de cerrados. Uis primeros
sal en de viernes a domingo con fre-
cuencia semanal, quincenal o
mensual, según el régimen de cada
cual. Los die/ chavales internados
en el gntpo cenado, en cambio, tie-
nen prohibida la salida. De hecho,
permanecen aisladosen un módu-
lo separado y no t ienen contacto
con los oíros í¡-¿ menores.

La seguridad que les rodea es
también mayoi.Comoel resto de in-
ternos, han de pedir permiso para ir
al baño —siempre de uno en uno
pañi evitar imprevistos dentro—;
son vigilados en la ducha para que
no rompan el espejo y puedan agre
diraun compañero o auto lesionar-
se: y duermen en lial'itaciones con
barrotes en las ventanasy con puer-
cas pesadas que sus educadores cié-
irán con llave cada ve/que ellos es-
tán dentro. Si quieren salii del cuar
to, han de pedírselo a uno de los tres
o cuatro educadores que los vigilan
las 24 horas del día. Pero en las ha-
bitaciones del módulo cerrado, ade-
más, las puertas tienen una peque
ña ventana que permite vigilar el in-
terior de la estancia, para una o dos
personas. Así son también lashabi-
tacionesde aislamiento, que se tili-
! iza 11 para sancionarlas faltas graves
de los internos, y en las que un cha-
val puede pasai de 3 a 7 días ence-
rrado y solo, lis el peor castigo.

Sobre el papel todo puede pare-
cer opresor, incluso angustioso.
Peto muy pocos internos se quejan.
Saben que los otros siete centros re-
educativos de la Comunitat Valen-
ciana son aún más duros altos mu-
ros con alambradas, vigilantes de
seguridad con porras y esposas, ca-
misas de fuer/a para casos extre-
mos, un ambiente más marcial...
Todo, eso sí, ajustado a la ley de res-
ponsabilidad penaldelusmenores.

Estar encerrados, obviamente,
les pesa a todos. Con un lenguaje
exquisito y una retorica propia de li-
cenciado, Osearlo explica con da-
rídad;« Lo peor es la privación de la
libenad. Yo no me siento libre des-
de que entré aquí porque siempre



389 Plazas de reformatoi io en la CV
La C. Valenciana (.nenia con 389

plazas para menores infractores en S
centms de reeducación. Hav cinco en
Valentía, dos en Alicante y uno en
Casielló. Todos pertenecen a la Cnn-
letlpna de Justicia, aunque son ges-
tionados por fu neta üon es sin ánimo
ele lucro o por ios frailes capuchinos.

32,9%
Porcentaje de extranjeros internos
- El 32,9% de los menores en los
centros valencianos son extranjeros

168
Edad media de los internados
•>- La edad media de las internados
en los centi os es do 16,87 años.

lie tenido a un educador cerca me
rodean do. AI ¡i larga, estar siempre
controlado se hace pesado y da una
sen i ¡i nóii de agobio», dice.

A otros chavales les cuesta más
lidiar con otras dificultades, Antes
de llegar al centro fueron los reyes
de ID calle, de la casa, déla pandilla.
Pero ahora les toca obedecer con-
tinuamente y sin capacidad de re-
chistar, lis lo que le enerva a David,
de t ̂ afioK V natural de la Ribera.
Cuenta que sufre mucho por la «im-
potencian que representa «reprimir
tus impulsos», «hn la calle tú haces
lo que teda la gana, y lo que te pue-
dan decir te lo pasas por el forro.
Pero aqm has de hacer una cosa
aunque no quieras, y tienes que re-
prímirtey guardártelo dentro. Poco
a poco te acostumbras, pero al prin-
cipio.., ¡Huah, Hipas! feo es lo más
duro», asegura con los deberes de
inglés delante de sus narices.

También resulta difícil asumir la
nueva realidad por lo que dejan fue-
ra. John, UD ecuatoriano de 17 años,
confiesa que ha sí do internado «por
robos y peleas». Admite que pene-
necía aunaban da latina juvenil cre-
ada en Valencia, los NTN. u Éramos
15, pero llegarnos a ser 50. Al fina!
se deshi'/oy ahora la mayoría esta-
mos encerrados en correccional es:
aquí, en el Mariano Ribera, en el Pi
Gros...", explica John. Ahora su vida
va a dar un cambio de rumbo sin la
emoción de los N'l N. Lo han matri-
culado en un grado medio de Co-
mercio. No es que la materia le in-
terese en especial, puntualiza, pero
era el único curso que podía estu-
diar a distancia.

Lo importante es que todos los
chavales tengan una ocupación en
el centro. Por la mañana, después
de levantarse alas 8,15, cumplir con
su aseo personal, limpiar las zonas
corjiunesy desayunar, los Internos
VLIII a clase desde las nueve hasta las
dosde la tarde. Unos cursan secun-
daria en las aulas de La Colonia (de
r, o 6alumnos cada una), otros pai -
ticipan en Programas do Cualifica-
ción Pmlesional Inicial o talleres
prelaborales, y el grupo más «ubre»
sale del i entro para asistirá talleres
ocupacionales, escuelas lalleí, ins-

titutos normales o incluso algún
trabajo

Despué-; de la ilasc llega la co-
mida. [¡nelgn.ipod.ei errados, una
lila india pasa por el baño para la-
vüisu las mimos antes de sentarse
eh el comedor. Hoy sirven ensala-
da depatata de primero, y pollo con
indias de segundo. Lntie plain y
pialo, Alvaro, dt-Colombia, recuer-
da su primera noche en e! refor-
matorio: «Mein pasé llorando en la
habitación^. Su compatriota Lucía
tiene más grabado el segundo día;
-A mí me entró un ataque ¡le epi-
lepsia", cuenta. Lucia lleva un año
internada y, aunque debería estar
en el grupo serniabierto, permane-
ce castigada en el cenado por ha-
bet consumido drogas en su últi-
ma salida de fin de semana. Lo de
tectaron los educadores en los con-
troles de orina que todos los inter-
nos pasan el domingo por la noche
tras su represo al centro.

F.n la mesa, el más duro es Ale-
xander. «Tranquilos, no pasa nada.
¡Ibdo pasa!», dice para rebajarlas
angustias de sus compañeros. Kl
prefiere pensar (¡ue está «en un co-
legio de pago í orí residencia, sólo
que con una orden judicial por
cumplir». Al contrario que la ma-
yoría de consultados, la familia no
es lo que más echa de menos Ale-
xander. Asu pudre no lo conoce, su
madre vive en Israel, y en üspañu
sólo tiene a dos tíos rumanos. El
verdadero aliciente essu novia, una
vieja amiga que se le declaró hace
llocos meses DII una visita a] refor-
matorio. Desde en torrees salen jun-
tns. (1 me|íir dicho: no salen: srtlo se
esn iberi cartas, se llaman por teié-
fono y se ven raí el centro cuando la
medida judicial lo permite.

Tras la comida, los chavales
rompen filas, se lavan los dientes e
inician una horade repaso escolar.
Después se repite la esiructura de
uida dia: tiempo libre, merienda,
dos horas de deporte en las pistas
polideportivas del centro (los del
módulo cerrado tienen las suyas),
ducha, actividades extraescolares,
cena, ocio (televisión, ordenador
sin internet, vldeoconsola, parchís
o lectura, según el día) y, a las once
de la noche, adormir. Cada interno
en traen su habitación y un fraile de
los terciarios capuchinos, que diri-

El porcentaje de menores
reinsertados que salen de
la Colonia San Vicente se
sitúa entre el 70 y el 75%

gen e¡ centro desde 1922. hace de
centinela en cada módulo, excepto
en el de las chicas, del que se ocu-
pa una educadora.

Trato humano y afectivo
Al extraño en La Colunia le sor-
prende la docilidad con la que se
comportan unos menores a prior!
tan conflirtivub. Y aunque tampo-
co salten dealegría, escicnoqueno
se los ve resentidos. Como mucho,
ligeramente apesadumbrados. En
ello influye el trato humano y afec-
tivo que desde siempre ha dispen-
sado el personal de La Colonia a sus

intei nos. Ks la marca de la casa y el
mejor camino para lograi el objeti-
vo final del intemamienio: ''trans-
formar un castigo de la justicia en
una oportunidad para que loscha-
vales vean que hay alternativas ¡i ro-
bar y delinquir^, sinteti/a el coor-
dinador de los centros de reeduca-
ción valencianos, Viceni Uopis.

¿Y lo consiguen? Según el direc-
tor de La Colonia, losé Miguel Be-
llo, «el nivel de reinserción positiva
de los chavales que pasan por el
centro está entre el yoy el 75%". La
respuesta de los internos resulta es-
peran/.adoia. Eíl ex latín Ír/Hgsólo
ansia salir de La Colonia para "no
hacer nada y vivir tranquilo». El no-
villero encerrado por maltrato fa-
miliar tampoco duda: «Claro que
me está cambiando. Yo sé que esta
experiencia me influirá durante e!
resto de mi vida". Abel, un interno

UN CENTRO DE REFORMA CON
PRESTIGIO EDUCATIVO. D Clase del
Programa de Cualificadón Profesional ini-
cial rJe Marquetería, uno de los Que se im
parten en la zona de talleres clp la Colonia
de San Vicente Ferrer. Allí los internos se
convierten en alumnos que quieren
aprender un oficio. Q El educador Fer-
nando Morala asiste a los chavales del
módulo cerrado durante la comida. No
pueden declinar ningún plato ni dejarse
nada, sólo pedir la cantidad: «Mínimo c
máximo». Todo forma parte de la reedn
fación.

de se mi ahí (TI o que lleva dos añi is y
dos meses por maltrato familiai —
y que llegó a pasar seis días ence
rrado en el cuarto de aislamiento
por castigo—, afirma que antes no
podía estaren su casa por las iriruí
cas que se armaban y que «ahora
todo está bien» cuando regresa Iris
fines de semana. Tanto es así que u
los 16 años ha descubierto su voca
cíón: de mayor quiere ser educad oí
de reformatorio. i;l quinceañero de
la Ribera que sufría poi tepriinirse
los impulsos da una visión partí cu-
lary sincera de la reinserción: «Creo
que muy pocas personas que salen
de aquí cambian de verdad. Quiero
decir que no es que ahí fuera ya no
hagan nada malo porque han cam-
biada No. Lo que ocurre es que no
cometen delitos para 110 tener que
volver aquí". Eso mismo, asegura,
piensa hace! él. Que no es poco.

Especializados en casos
de maltrato a los padres

El equipo técnico del centro
alerta del aumento de víctimas
de acoso escolar que luego
pegan a sus progenitores

P, CERDA BiiRjAísor

• La Colonia San Vicente Peñeres
un referente en la reeducación de
menores internados por maltrato
familiar, tí i trabajo de su Escuela
de Padres, donde un equipo de te-
rapeutas enseña a los progenito-
res mal tratados a criar a sus hijos,
ha sido puesto como ejemplo por
la Fiscalía de Menores esta misma
semana-Además, estedelíto va en

aumento. "Los últimos 15 ingre-
sos en el centro han sido por mal-
trato familiar», detalla Pepa San
diez, psicóloga del centro du re-
forma de Burjassot. Sánchez re
marca que están viendo con ma-
yor frecuencia una relación entre
el acoso escolar y el maidato a los
padres. Esdecir: victimas de la vio -
léñela en las aulas que cuan do lie
gan al hogar descargan su rabia
pegando a sus padres, general
mente a la madre.

Kl director de La Colonia, losé
Miguel Bello, subraya que en la
mayoría de esíos casos se esconde
-una laxitud de los padres en la
crianza desús hijos, que han sido
muy consentidos y que han oble-

Pepa Sánchez habla junto a otros terapeutas de la Colonia.

nido lodo lo que han querido-..
Para cambia; esta pauta de con-
ducta es necesario poner autori
dad en sus vidas.

«Ellos están acostumbrados a
no cumplir normas, a autogeslio-
narse>., destaca la psicóloga lósela
Ridaura. Pero la grande/a de La

Coloma, destacan, es «combinar la
disciplina con el afecto- y antepu
nerlo al conirolyla contención. «El
modelo de La Colonia debería sei
la norma en los centros de relo:
nía, no la excepción, ['ero es justa
meme lo contrario*, lamenta Hi-
daura.


